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La educación “moderna” no es una proposición pedagógica 

novedosa. Sus antecedentes  formales  los  formularon y 

divulgaron en la antigua Atenas democrática  los sofistas.  Su 

formulación “moderna”  se funda en la lógica del racionalismo 

filosófico propuesto  por Descartes,  de ahí  su supuesto rigor  y 

“necesidad” científica e histórica.  De hecho la educación 

“moderna” no es una proposición pedagógica,  es una proposición 

metafísica que se anuncia como  “definitiva”: una nueva “ciencia” 

que relega  el entero pasado intelectual, espiritual e histórico de la 

humanidad a la insignificancia  esencial, o como dirìa  Marx , hijo 

de la “modernidad”,  a la prehistoria.  A la educación moderna  la 

define la lógica de esa pretensión, de ahí su insignificancia 

intelectual y moral. 

 

Texto  

 

La crisis de la educación en Occidente es una crisis terminal. Una 

crisis de esa naturaleza no es una crisis que  termina: es una crisis 

que acaba con el sujeto que la sufre o la padece. Dicho de otro 

modo, es una crisis fatal y sin retorno que culmina en la 

disolución espiritual y en el derrumbe,  de una civilización, o una 

sociedad, o una persona. Muchas causas confluyen en un proceso 

semejante, pero el eje vertebrador que las potencia y sintetiza 

suele ser una visión o comprensión radicalmente pragmática, 

utilitaria e inmanente de la acción y la existencia. Ejemplo 

notorio: el pragmatismo radical que enseñaron y difundieron en la 

Atenas democrática de la antigüedad, no los grandes dramaturgos 

atenienses, que lo combatieron, ni los filósofos, que tambièn lo 

combatieron, sino los sofistas y sus  discípulos que fueron los que 

terminaron aprobando y avalando la condena de Sócrates a muerte 

por no estar dispuesto a renunciar al pensamiento, es decir, por 

cuestionar la reducción  de la razón a poder, que funda y define a 

todo pragmatismo y utilitarismo radical.  

 



 

 

Ahora bien, en virtud de su capacidad de discernimiento y juicio, 

la mente, o el espíritu, o el pensamiento, excluyen e impiden toda 

comprensión meramente  técnica y práctica de la inteligencia y de 

la acción  humana. El saber que nos constituye, especifica y 

define como hombres no es, en otros términos, instrumental, 

funcional y operativo, sino contemplativo, normativo, y 

trascendente. De ahí la ultimidad y el carácter esencialmente 

dramático de la educación  humana: es al hombre, en efecto, y no 

al poder, el bienestar, o la utilidad a lo que la educación se 

ordena.  Dicho de otro modo,  al saber humano  lo define la 

libertad, no la necesidad.  Comprender lo que la educación exige 

rebasa por eso el universo entero del poder, los instrumentos y la 

técnica. De ahí la banalidad y destructividad espiritual intrínseca 

de la visión moderna y progresista de la educación: sea liberal, 

sea socialista.  

 

De lo dicho se comprende que la educación no haya sido nunca  

considerada en Occidente como una cuestión derivada y 

subalterna o como un proceso impersonal de capacitación 

operativa y técnica, sino como la cuestión del hombre mismo, o lo 

que es lo mismo,  como la cuestión humana por excelencia.  En 

virtud de la apertura  de la mente  al orden de la realidad entera, 

es decir, al mundo de la conciencia y  la libertad; al mundo de la  

verdad,  el sentido y la finalidad; al mundo  de Dios, el bien, el 

derecho  la justicia y la moralidad; al mundo histórico, político y 

social, y al mundo cósmico y natural entero, no en términos 

relativos de circunstancia, costumbre, utilidad o conveniencia, 

sino en términos trascendentes, normativos y universales de 

verdad, racionalidad y principio, es decir, en términos de lo que es 

o no es ser justo, o libre, o valiente, o virtuoso, o bueno 

verdaderamente, esencialmente, constitutiva e intrínsecamente  y 

no solo relativa, convencional, y aleatoriamente, toda pretensión 

de comprender al hombre  partiendo de una visión exclusivamente 

pragmática y utilitaria de la existencia y la libertad, es decir, todo 

intento de reducir la mente, la decisión y el juicio, y por lo tanto 

el universo entero de la acción y del sentido a principios o 

motivos puramente materiales y pragmáticos es, por decir lo 

menos, una estafa intelectual y pedagógica de dimensiones   

 



 

 

infinitas. En esto consiste la crisis terminal de la educación a la 

que aludimos antes.  

 

Las cuestiones esenciales que apuntamos no son, pues, 

accidentales: son el hombre y definen su humanidad. Sin 

conciencia de ellas, sin amor y aprecio de lo que ellas encarnan y 

definen la humanidad, literalmente, se extravía. Despertar esta 

conciencia es, por eso, condición sine qua non del descubrimiento 

de sí mismo como hombre, es decir,  no como un individuo, o un 

hecho bruto, o un mero dato fortuito  y accidental determinado 

por la ciega, sorda, muda, y anónima fatalidad de la naturaleza o 

de la historia, sino como un sujeto moral, o una persona, ordenada 

no por el amor desesperado por lo insustancial y efímero sino por 

la pasión por lo inmortal y eterno, como inolvidablemente lo 

evocó William Faulkner al hablar de la vocación del escritor en su 

discurso de recepción del premio Nobel de literatura.   

 

Ahora bien, ¿qué es educar a una creatura capaz de amar y 

sacrificarlo todo por la justicia, o la verdad, o la belleza reflejada 

en la naturaleza, o de modo aún más sublime,  en  la voluntad y el 

alma de un ser que como el hombre, busca y piensa y delibera?  

Es esta conciencia y no el poder que la destreza operativa aporta, 

o puede aportar, lo que define la educación de un ser capaz, en 

virtud de la inteligencia, de vida espiritual, es decir, de amar y 

responder sin condición ni límite. Esta conciencia que la 

modernidad desprecia, es la esencia de la educación y el principio 

y fin de la  enseñanza en todos los órdenes desde el principio de la 

humanidad. Los mitos, desde la aparición de la conciencia lo 

sabían, la filosofía y la revelación no solo lo sabían sino que en 

virtud de su descubrimiento del logos alcanzaron la inteligencia 

de sus fundamentos y  razones. Este es el hilo dorado de la 

comunidad del hombre en razón de la realidad espiritual y moral 

de su conciencia. Dicho de otro modo, éste es el símbolo de la  

inmortalidad de su alma y de la irreductibilidad de su existencia a 

un hecho bruto carente de significación y de sentido.  

 

Este hilo dorado la modernidad ha pretendido romperlo y 

desecharlo en nombre de una nueva y definitiva conciencia 

fundada en una también nueva, definitiva y metódica razón o  



 

 

racionalidad, es decir, en nombre de una nueva “ciencia” que en 

palabras del mismo Descartes ha de convertir al hombre,  en “amo 

y señor” de la naturaleza, es decir, en dominador de la 

trascendencia del cosmos divino mismo simbolizado por el mito, 

la revelación y la filosofía.  

 

La lógica de este anunciado proceso de dominación o profanación  

tiene su raíz moderna en el racionalismo fundado por Descartes 

en respuesta a la crisis que los historiadores de la cultura califican 

como “fin de la edad media”. Entre los factores determinantes de 

esta crisis, tuvieron una importancia decisiva en la formación de 

la nueva metafísica propuesta por Descartes, la nueva ciencia 

física matemática fundada por Galileo, la Reforma protestante 

iniciada por Lutero, y el espíritu prometéico de antiguos y 

subterráneos orígenes mágicos y gnósticos desenterrados por el 

culto a la  naturaleza redescubierto por el Renacimiento y 

tipificado, por ejemplo, en la concepción de Francis Bacon, de la 

razón como poder: (reason is power), y de la voluntad correlativa 

que lo animaba de “destruirlo todo para recrearlo todo”. Este 

espíritu radical y “revolucionario”, de antiquísimos orígenes 

esotéricos y mágicos, será determinante en el desarrollo de la 

visión moderna y progresista de la “nueva” racionalidad y su 

guerra a muerte con la tradición griega y cristiana que creó a 

Europa. De los orígenes de este proyecto “moderno” de 

recreación del hombre a través de la “Ilustración”, o la educación, 

trata esta ponencia.  
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